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El Inversor Prudente 
 

Por Gustavo Ibáñez Padilla 
 

 
 
 
La prudencia y el equilibrio suelen ser las mejores estrategias en el mundo de 
las finanzas. 
 
 

El equilibrio, base de sustento del buen inversor * 
 

“Todo hombre joven debería tener un hobby. Aprender a manejar el dinero es el mejor.” 
Jack Hurley (1897-1972) 

 
 
El inversor debe hacer del equilibrio su 
principal virtud; la euforia o el pánico son 
malos consejeros. Muchas de las ganancias 
obtenidas al invertir son producto simplemente 
del azar, no de la genialidad del asesor o del 
inversor (en el caso de las pérdidas a veces 
ocurre lo mismo). En mercados de gran 
volatilidad y escasa previsibilidad se producen 
fluctuaciones bruscas que generan nuevos 
ricos o nuevos pobres de la noche a la 
mañana. Es importante entender esto para no 
sobre o sub estimarse y saber tomar los 
recaudos correspondientes. 
 
 
El burro flautista de Tomás de Iriarte 
 

                                                           
* Adaptado de: Ibáñez Padilla, Gustavo. Manual de Economía Personal. Cómo potenciar sus ingresos e inversiones. Buenos 
Aires: Dunken, 2009, 7ma ed. 

Esta fabulilla, 
salga bien o mal, 
me ha ocurrido ahora 
por casualidad. 
 
Cerca de unos prados 
que hay en mi lugar, 
pasaba un borrico 
por casualidad. 
 
Una flauta en ellos 
halló, que un zagal 
se dejó olvidada 
por casualidad. 
 
Acercóse a olerla 
el dicho animal, 

y dio un resoplido 
por casualidad. 
 
En la flauta el aire 
se hubo de colar, 
y sonó la flauta 
por casualidad. 
 
«iOh!», dijo el borrico, 
«¡qué bien sé tocar! 
¡y dirán que es mala 
la música asnal!». 
 
Sin regla del arte, 
borriquitos hay 
que una vez aciertan 
por casualidad. 
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No existe una máquina de hacer dinero 

En los mercados de capitales que funcionan correctamente, cualquier máquina potencial de 
hacer dinero será saturada y destruida, casi instantáneamente, por los inversores que 
intenten aprovecharse de ella. Por ello, desconfíe de toda "inversión segura y milagrosa". 

Cualquier discrepancia en los precios del mercado, 
que permita realizar un arbitraje, se corregirá en 
poco tiempo por efecto del mismo. Además hay que 
tener en cuenta que el mercado posee fricciones 
que dificultan estas actividades (gastos, comisiones, 
impuestos, etc.).  
 
El inversor corre el riesgo de pretender “ordeñar” al 
mercado más de lo que éste puede entregar. La 
ambición suele provocar la ruina de quien no supo 
encontrar la moderación. La economía de mercado 
brinda a todos los ciudadanos la posibilidad de 
compartir los réditos del crecimiento económico 
global. Cualquier persona responsable, que sea 
capaz de reservar una parte de sus ingresos, 
postergando su disfrute, puede invertir en el 
mercado y beneficiarse del genuino incremento de 
riqueza, que se produce en un sistema de libre 
mercado. No hay que dejarse arrastrar por la 
avaricia y la ambición...  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
El arbitraje se produce cuando un valor se negocia en 
varios mercados y, por circunstancias de carácter local, 
existe una diferencia de precios. El arbitrajista compra 
entonces donde está más barato y vende donde se cotiza 
más caro, obteniendo con ello un beneficio. Aunque a 
primera vista sólo se ve el lucro del arbitrajista, y de ahí su 
"mala fama", lo cierto es que es útil para el mercado, 
porque ayuda a que los precios se compensen: si donde 
se encuentra más barato entran más órdenes de compra, 
el precio subirá. Y, si donde resulta más caro, ingresan 
más órdenes de venta, el precio bajará. Este sería un caso 
donde se obtiene un beneficio sin riesgo (máquina de 
hacer dinero) ya que la operación es simultánea, pero 
forma parte del proceso de corrección del mercado, que 
por la misma acción del arbitraje hace desaparecer la 
diferencia de precios (obviamente dicha diferencia de 
precios debe compensar todos los gastos provenientes de 
la operación). 
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La Gallina de los huevos de oro de Félix María Samaniego 
 
Érase una Gallina que ponía 
un huevo de oro al dueño cada día. 
Aun con tanta ganancia mal contento, 
quiso el rico avariento 
descubrir de una vez la mina de oro, 
y hallar en menos tiempo más tesoro. 
Matola; abriola el vientre de contado;  
pero, después de haberla registrado, 
¿qué sucedió? que muerta la Gallina, 
perdió su huevo de oro y no halló mina. 

¡Cuántos hay que teniendo lo bastante, 
enriquecerse quieren al instante, 
abrazando proyectos 
a veces de tan rápidos efectos, 
que sólo en pocos meses, 
cuando se contemplaban ya marqueses, 
contando sus millones, 
se vieron en la calle sin calzones! 
 
 
 
 
Puede obtener más información sobre finanzas personales consultando en: 
 

• Gustavo Ibáñez Padilla. Manual de Economía Personal. Buenos Aires: Dunken, 2009. 
• por correo electrónico: gustavoip@arnet.com.ar  
• http://www.economiapersonal.com.ar  
• http://www.smartmoney.com  

 
 

 
 

© Gustavo Ibáñez Padilla 
 
 
 
 
 
Gustavo Ibáñez Padilla es ingeniero civil, master en comunicación institucional, profesor universitario, consultor financiero, 
escritor y conferencista. Es miembro del Comité IRAM para la aplicación en Argentina de la Norma ISO 22.222 
(Planificación Financiera Personal). Es autor del Manual de Economía Personal, el libro argentino de finanzas personales 
más vendido. 

Colección Economía Personal 


